
Efectivos policiales y sanitarios junto al cadáver del sacristán, alcanzado por su agresor y asesinado en la Plaza Alta de Algeciras.  EP

El agresor irrumpió  
en los templos al grito 
de «Alá es grande»  
y mató a un sacristán 
con un machete antes 
de ser detenido 
 
 

M. SÁIZ-PARDO/J. CANO 

MADRID/ALGECIRAS. La sombra de 
la Yihad vuelve a planear sobre Es-
paña cinco años y medio después 
de los atentados de Cataluña. Esta 
vez, en forma de apuñalamiento a 
religiosos, la táctica preferida por 
los ‘lobos solitarios’ en Europa. Un 
sacristán resultó muerto, un pá-
rroco herido de gravedad y al me-
nos otras tres personas con cortes 

de menor entidad, en dos ataques 
con un machete en sendas iglesias 
de la localidad gaditana de Algeci-
ras. Ataques que, según todas las 
fuentes consultadas, tienen tintes 
yihadistas, aunque por el momen-
to Interior evita manifestarse so-
bre la «naturaleza» de los hechos. 
El Juzgado de Instrucción 6 de la 
Audiencia Nacional, tribunal com-
petente para los delitos de terro-
rismo, se ha hecho cargo del caso, 

que se investiga como un atenta-
do de uno de esos ‘lobos solitarios’.  

Un marroquí –Yassine Kanjaa, 
de 25 años y sin antecedentes pe-
nales– fue detenido anoche como 
único responsable de los dos aten-
tados. El fallecido es Diego Valen-
cia, sacristán de la iglesia de La 
Palma, la principal del municipio 
gaditano, y el herido es el padre 
Antonio Rodríguez, párroco de la 
capilla de San Isidro. Este último 

recibió una puñalada y se encuen-
tra en estado grave en el hospital. 

El sangriento recorrido de Kan-
jaa comenzó a las 18.30 horas en 
la capilla de San Isidro, apenas a 
tres minutos a pie de la iglesia de 
La Palma. En esta primera oca-
sión, irrumpió en el pequeño tem-
plo desarmado y comenzó a dis-
cutir con los escasos feligreses 
que allí había, a los que conminó 
a profesar el Islam. 

Un muerto y cuatro heridos en un posible 
ataque yihadista a dos iglesias de Algeciras

A. B.  

MADRID. Los autores de los últi-
mos atentados yihadistas perpe-
trados en Europa optaron mayo-
ritariamente por los cuchillos en 
sus ataques, pero las células com-
batientes tampoco dudaron en 
lanzar vehículos o empuñar fu-
siles de asalto contra las multi-

tudes. Estos son algunos de los 
ataques más mortíferos. 

7 de enero de 2015 
Atentado de ‘Charlie Hebdo’ 
Dos yihadistas irrumpen en la re-
dacción de la revista satírica, en 
París, y asesinan a balazos a doce 
personas. Dos días más tarde, un 
miembro de la célula asesina a 

cuatro personas en un supermer-
cado judío. 

13 de noviembre de 2015 
Ataques simultáneos en París 
Atentados coordinados causaron 
130 muertos y 350 heridos, la ma-
yoría en la sala de conciertos Ba-
taclan, y en Saint-Denis. 

14 de julio de 2016 
Masacre en Niza 
Un yihadista a los mandos de un 
camión articulado causó 86 muer-
tos y 458 heridos entre el público 
que presenciaba los fuegos arti-

ficiales de la fiesta nacional fran-
cesa, en el paseo de la playa. 

26 de julio de 2016 
Ataque contra un sacerdote 
El padre Hamel, de 85 años, fue 
degollado ante sus feligreses 
cuando decía misa en su iglesia 
de Saint-Étienne-du Rovray, en 
Normandía. 

17 de junio de 2017 
Puñaladas en Londres 
Tres yihadistas la emprenden a cu-
chilladas contra los transeúntes en 
el Puente de Londres. Mataron al 

español Ignacio Echevarría. 

17 de octubre de 2020 
Muere un profesor en París 
Un profesor de Historia fue de-
capitado a las afueras de París. 
La víctima había enseñado en cla-
se una caricatura de Mahoma. 

24 de abril de 2021 
Policía acuchillada en Francia 
Una agente de Policía murió acu-
chillada en la localidad francesa 
de Rambouillet. El autor fue aba-
tido por los compañeros de la víc-
tima.

De las cuchilladas a los atropellos 
masivos y los ametrallamientos
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El atacante, machete en mano, 
abandona el lugar del crimen.

El fallecido, Diego Valencia, en una 
imagen reciente.  

 

El machete con 
el que se 
cometió el 
ataque.  EP

 
Imagen de la 
entrada de la 
parroquia de San 
Isidro, donde fue 
herido el párroco. 
 EFE

Media hora después de esa aca-
lorada discusión regresó, ahora sí, 
armado con un machete de gran-
des dimensiones y adornado con 
una calavera con el que golpeó las 
imágenes sagradas. En ese punto, 
se enfrentó al párroco Antonio Ro-
dríguez, un salesiano jubilado, 
cuando este intentaba echarle del 
templo. Acabó apuñalándole en el 
cuello durante la refriega. 

Desde allí, el detenido se mar-
chó a la iglesia de La Palma, don-
de llegó sobre las 19.00 horas. El 
joven, vestido con una chilaba de-
bajo de la cual llevaba un chandal, 
entró al grito de «Alá es grande» 
en el templo cuando estaba finali-
zando la eucaristía. Recorrió la 
iglesia tirando al suelo con el ma-
chete todo lo que se encontraba a 
su paso: imágenes, cruces, velas... 

Luego, subió al altar mayor. 
En ese momento, el sacristán 

Diego Valencia se le acercó para 
pedirle que abandonara la iglesia. 
El sospechoso se negó y le incre-
pó. Cuando él salía por la sacristía 
volvió a amenazar a dos mujeres. 
De nuevo, la víctima le instó a mar-
charse, momento en el que el ase-
sino comenzó a perseguirle y le dio 
alcance en la cercana Plaza Alta. 
Tras caer el religioso al suelo, el 
agresor le apuñaló en el abdomen, 
al tiempo que le hería con el arma 
también en la cabeza. Luego con-
tinuó golpeándole el cráneo has-
ta que el religioso quedó totalmen-
te inmóvil, según los testigos. 

Reducido por la Policía Local 
Tras el asesinato, al menos tres 
transeúntes resultaron heridos 

por cortes al tratar de detener al 
presunto asesino. En el forcejo, 
este perdió un rosario islámico 
(‘masbaha’) que llevaba consigo. 
Finalmente fue la Policía local de 
Algeciras la que logró reducir al 
individuo. Los agentes municipa-
les le interceptaron en la Plaza de 
la Virgen de las Lágrimas, justo a 
espaldas de la capilla de la Virgen 
de Europa. Los investigadores sos-
pechan que podría tratarse de su 
tercer objetivo. 

Los agentes de la guardia local 
entregaron a la Policía Nacional 
a Yassine Kanjaa, tras pasar este 
un reconocimiento médico en el 
hospital, donde los funcionarios 
se quedaron con sus pantalones 
ensangrentados como prueba de 
los hechos. La intención del CNP 
era trasladar cuanto antes al su-

puesto yihadista a la sede de la 
Comisaría General de Informa-
ción en Madrid, para que sea inte-
rrogado por los servicios antite-
rroristas antes de pasar a disposi-
ción del juez de la Audiencia Na-
cional Manuel García-Castellón a 
finales de semana. 

Se da la circunstancia que ayer 
era un día con seguridad extrema 
en Algeciras. Poco antes de los ata-
ques, y apenas a un kilómetro de 
distancia de las iglesias, en el Au-
ditorio Millán Picazo de la Autori-
dad Portuaria, autoridades como 
la ministra de Industria, Comer-
cio y Turismo, Reyes Maroto; el 
presidente de la Junta andaluza, 
Juanma Moreno: o el alcalde de Al-
geciras, José Ignacio Landaluce, 
habían inaugurado un encuentro 
empresarial organizado por UGT.

El agresor, Yassine Kanjaa, de 25 años, fue detenido apenas unos 
minutos después del atentado y conducido a dependencias policiales.

INVESTIGACIÓN 

La Audiencia Nacional 
abre diligencias por 
terrorismo, aunque 
Interior no prejuzga aún 
los hechos 
EL ARMA DEL CRIMEN 

El arrestado, un joven 
marroquí de 25 años sin 
antecedentes, utilizó un 
machete de gran tamaño

LAS CLAVES

«Posiblemente  
esta muerte iba  
para mí y se la ha 
encontrado él» 

Juan José Marina, párroco de la 
iglesia de La Palma de Algeciras 
y vicario general del Campo de 
Gibraltar, recordó que él se en-
contraba en la parroquia vecina 
«cuando en mitad de la celebra-
ción una persona ha gritado que 
había un atentado en La Palma. 
Me vine para acá corriendo y 
me he encontrado esto», explicó 
aún conmovido por el ataque 
que a punto estuvo de costarle 
la vida también a otro sacerdo-
te. 

El vicario general del Campo 
de Gibraltar explicó en declara-
ciones a la cadena Ser que el 
ataque se produjo después de la 
celebración de la eucaristía. 
«Ha ido directamente a por él 
–señaló en referencia al sacris-
tán asesinado, Diego Valencia–. 
No habíamos recibido amena-
zas, salvo puntualmente una 
vez. Diego pensaba que era una 
de estas personas que de pronto 
suben al altar para tirar las co-
sas, pero supongo que vio que 
tenía un machete bastante 
grande y se fue a por él». «Posi-
blemente esta muerte iba para 
mí y se la ha encontrado él», se 
dolió Marina, quien alabó la 
lealtad mostrada por la víctima.

17Jueves 26.01.23 
EL CORREO POLÍTICA


